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El mundo marcha 


Nonos cansaremas de repetirlo: pensar 
ante todo en la multitud desheredada y 
dolorida, consolarla, darle aire y luz, 
amarla, ensanchar magníficamente su 
horizonte, arodigarle la educación bajo 
todas sus formas, ofrecerle el ejemplo del 
trabajo, nunca el de la ociosidad, crear 
vastos campos de actividad pública y 


popular, emplear el poder colectivo en 


ese gran deber de abrir talleres á todos 
los brazos, escuelas á todas las aptitu- 
des y laboratorios á todas las inteligen.- 
cias; disminuir el trabajo, equilibrar el 
debe y haber, es decir, proporcionar el 
goce al esfuerzo y la saciedad á -la nece- 
sidad; en una palabra: hacer despedir al 
aparato social más claridad y bienestar 
en provecho de los que padecen y de los 
que ignoran; tal es, y.no lo olviden los 
hómbres, la primera de las obligaciones 
fraternales; tal es, y sépanlo los corazo- 
pr! egoistas, la primeru de las necesida- 


e8. 

Y sin embargo, digámoslo también, 
todo eso no es más que un principio. 

' La verdadera cuestión es esta; el tra- 
bajo no puede ser una ley sin ser un de- 
recho. 

El progreso todo entero: tiende hacia 
la solución de esos problemas. 

Llegará un día en que todo el mundo 
se asombre. : 

La desaparición de la miseria se hará 
por una simple elevación de nivel inte- 
ectual. E 

No es cuerdo dudar de esta solución. 

Es verdad que lo pasado tiene mucha 
vida aún. Es más, revive. : 

Este rejuvenecimiento de un cadáver 
es cosa sorprendente. 

nda y se acerca; parece triunfante; 
ese muerto es un conquistador. 

Lleva con su religión, las supersticio- 
nes; con su espada, el despotismo; con 
su bandera, la ignorancia; en poco tiem- 
po ha ganado diez batallas; avanza, 
re acgnd se ríe y está á nuestras puer- 


En cuanto á nosotros, no por eso 
desesperamos. ¿Qué podemos temer? 

No hay retroceso en las ideas, como 
no lo hay en los ríos. 

Pero reflexionen los que no quieren el 
porvenir. Diciendo no al progreso, no es 
al porvenir al que condenan, sino á sí 
mismos. : 

No hay más que úna manera de ne- 
garse á se mañana: morir. 

Sí, el pueblo bosquejado por el siglo 

sera acabado por el siglo XX. 

¡El que lo dude será un idiota! 

_La fuerza terrena, auxiliada por la 
ciencia que viene del hombre, se asusta 
poco de esas contradicciones que al vul- 
go le parecen imposibles. 

Mientras tanto no nos paremos, no 
vacilemos, no nos detengamos en la 
grandiosa marcha de las inteligencias. 
Que una sociedad desaparezca ante el 
viento que se desencadena sobre los 
hombres, lo hemos visto más de una vez; 
la historia está llena de naufragios de 
imperios y de pueblos; costumbres, le- 
yes, religiones, todo desaparece el día 
menos pensado ante un desconocido, 
Pa el huracán que pasa y lo arrastra 

O. 

Las civilizaciones de la India, de la 
Caldea,*de Persia, de Asiria, de Egipto, 
han desaparecido una tras otra. 

¿Por qué? Lo ignoramos. 

¿Cuáles fueron las causas de esos 
desastres? No lo sabemos. pias 

an agua, puesto que se han ido 
fondo; no hay más que ddr 

Ignoramos los males de las civiliza- 
ciones antiguas, pero conocemos las en- 
fermedades de la nuestra; en todas par- 
tes tenemos sobre ella el derecho de hoy; 
contemplamos sus bellezas, y ponemos 
al descubierto sus deformidades. — 

* Nuestra civilización es obra de veinte 


ei 





siglos: es á un tiempo un mónstruo y 
un prodigio; y bien vale la pena de que 
la salvemos. 
- Todos los trabajos de la filosofía so- 
a moderna deben converger hacia ese 
n. : 

El pensador moderno tiene un gran 
deber: auscultar la civilización. 

Porque el globo tenga aquí y allí esas 
heridas que se llaman cráteres, y esas 
herpes llamadas solfatadas, porque ha- 
ya un volcán que se abra y arroje pus, 
el globo no muere. 

Los mules del pueblo no matan al 
hombre, 

Y sin embargo, el que estudia la clíni- 
ca.social tiembla á cada instante. 

__Los más fuertes, como los más sensi- 

bles, como los más lógicos, tienen horas 
de desfallecimiento. ¿Y cómo no, si de 
un lado se ven los egoistas, las preocu- 
paciones de la gente rica, el apetito au- 
mentado por la embriaguez, un aturdi- 
miento de prosperidad que asombra, 
el temor de padecer, que en algunos 
llega hasta la aversión hacia los que 
padecen, una satisfacción implacable: el 
yo qe hinchado que les engorda de 
pus 

Del lado de los miserables, la ambi- 
ción, la envidia; el odio que proviene de 
ver gozar á los demás, las profundas sa- 
cudidas de la fiera humana hacia el har- 
tazgo, corazones llenos de bruma, la 
tristeza, la necesidad, la ignorancia im- 
pura y sencilla. 


Terrible es ver así al hombre perdido ' 


en la profundidad, pequeño, aislado, 
imperceptible, brillante; pero rodeado 
de todas esas amenazas negras mons- 
truosamente amontonadads en su de- 
rredor. 

Pero consuela ver entre sus nubarro- 
nes, entre tanto malestar, entre mise- 
ria tanta, los albores de un clamoreo 
que sube y sube, que va conquistando 
cerebros, que va juntando razas, hace 
desaparecer fronteras, convergiendo to- 
dos hacia un mismo fin, hacia una idea, 
y que cuando se aune del todo inundará 
de civilización todo el hemisferio: este 
río se llamará Revolución Social. 

Vicror Huao. 





Edifiquemos 


Amenudo se arguye que lus adversa- 
rios del actual orden de cosas queremos 
destruir sin pretender edificar. Quien tal 
dice-desconoce por completo las aspira- 
ciones del socialismo militante y no está 
al corriente de las doctrinas que procu- 
ra combatir. 

Obras se han publicado, y no en esca- 
so número, que explican las bases de la 
sociedad futura, detallando con precti- 
sión matemática, el exceso de produc- 
ción Les podría haber dado satisfacción 
cumplida á nuestras necesidades. 

Dejando el trabajo á voluntad de cada 
persona, sin fijar tiempo ni medida, yor 
considerarla á las necesidades y á la dig- 
nidad del productor, la producción sería 
superior al consumo. ¡Lo primero que 
se les acurre á los qee no comprenden 
eso de la necesidad del trabajo, consiste 
en observar q nadie trabajaríá si na- 
die tuviera la obligación de trabajar. 
No comprenden que cuando el hombre 
eligiera libremente su profesión después 


de háber recibido enseñanza integral, 


prestaría á sus quehaceres toda el entu- 
siasmo que presta á las cosas qe hace 
por gusto. Además, trabajar 6 dejar de 
acerlo libremente, tiene la ventaja de 
ofrecer á nuestras ocupaciones elencanto 
de la libertad, primera condición para 
uela vida sea agradable. Fastidia mu- 
o más la holganza que el trabajo, aún 


reuniendo las malas condiciones que hoy 


reune y no respondiendo como 'no res- 
ponde á' nuestras facultades. Calcúlese 
si cansaría la holganza forzosa' cuando 





pudiéramos ocuparnos en lo que nos vi.- 
niera en gana, cuando el trabajo reunie- 
ra condiciones higiénicas y recreativas y 
cuaudo pudiéramos emplear nuestras 
fuerzas en aquello que demostrásemos 
más predisposición. : 

Educados convenientemente sabría- 
mos que la vida necesita actividad y el 
estómago determinada cantidad de sus 
tancias asimilables. Produciendo todos 
para cada uno y habiendo lo suficiente 
para todos ¿qué dificultades ofrecería el 
consumo? Ninguna. Si tampoco las ofre- 
ciera el trabajo, las relaciones humanas 

ue tienen por base esta cuestión, mar- 
charían perfectamente. “ 

No hay holgazanes. Hay quien se ocu- 
pa en operaciones que le disgustan y 
quien, trabajando mucho, no gana para 
satisfacer sus más apremiantes necesi- 
dades. El trabajo, en estas condiciones, 
“reune muy pocos atractivos y no es ex- 
traño que nfuchos lo rehusen. Dificil- 
mente se niega á trabajar el hombre que 
lo hace para sí, que conoce el provecho 
de su labor ó que sabe que ha de facili- 
barlo los goces que su ánimo apetece. 

Hemos estudiado al hombre lo sufi- 
ciente para poder confiar en sus condi- 
ciones y fundar sobre ellas las bases de 
la futura sociedad. 


CARLES MONEY. 





Ha muerto. el mónstruo 

Trepoff, el vil, el miserable, el sangui- 
nario, el mil veces asesino Trepoff, ha 
muerto. : 

La fiera uniformada, el corazón de 
hiena oculto tras formas de hombre, el 
feroz y tenaz perpetrador de infamias, 
sucumbió como sucumben los malvados. 

Acompañado solo por los horribles 


dolores y estertóreas contorsiones pro- 


ducidas por el veneno; sin familiares, 
deudos ni amigos, odiado por los mis- 
mos á quien había servido de infame 
instrumento, despreciado y maldecido 
por el pueblo ruso, pagó, al fin, con su 
existencia, la deuda contraida. 

Trepoff, ordenador de condenas, de 
suplicios, de torturas, de castigos crue- 
les y fusilamientos colectivos, enemigo 


'encarnizado y perseguidor salvaje del 


elemento revolucionario ruso, yace en 
la fosa en estado de putrefacción. 

Si pudo librarse de los efectos de la 
dinamita y'no ha sido volatizado como 
Von Plehve y demás congéneres, no le 
fué posible escapar al arsénico que una 
mano generosa colocó entre los alimen- 
tos que el mónstruo había de devorar. 

Como eterna maldición de su paso por 
la vida, ha dejado tras sí la roja estela 
de inocente sangre derramada, de mar- 
tirios, torturas, asesinatos y deporta- 
ciones. : 

Pronto le seguirán jos que aún estru- 
jan al pueblo moscovita: la revolución 
redentora avanza á pasos agigantados, 
“sembrando el camino del progreso con 
piltrafas de tirano atomizado y ezaris- 
tas hechos papilla. 

Y mientras Trepoff yace en estado. de 
putrefacción, el pueblo celebra la muerte 
del mónstruo .y la revolución avanza, 
avanza en pos del má allá. 


LIBERTO. 


e 





Es muy útil que nos despojemos de | 


dos adquisiciones peligrosas: delas ideas 
de religión y de patria. No hay nada que 
tanto detenga el desarrollo intelectual 
como estos dos mitos.—Engerrand, 


A 


¡Cuanta hipocresía! . 


Cuando se levanta un hombre entero 
y cabal, animado de bondad y de justi. 
cia inmensas, como Mateo Morral Roca, 
y tira una bomba con el solo objeto de 
matar a culpables, aunque al fin y sin 
querer mate tambien a inocentes—los 
curas, las autoridades, los burgueses, los 
polizontes y demás sustentadores y de- 
fensores parasitarios de la puerca socie- 
dad de hoy gritan, jesticulan, hacen as- 
pavientos y aseguran haberse asustado 
tremendamente, cuando en realidad no 
se asustan ni mucho ni poco, sino que se 
alegran tanto como el que mas, pues sa- 
ben que siempre es mucho el ruido y .po- 
cas las nueces; que los tiradores de bom- 
bas pagan siempre con su vida esos 
actos tan poco lucrativos, por más que 
resulte que no mataron á nadie; que las 
jentes estúpidas é ignorantes se dejan 
influir y dominar por la prensa merce- 
naria, sin conciencia de lo que hacen, en 
contra de los anarquistas; y que tales 
atentados sirven de pret.»xto para au- 
mentar el número de los múltiples gra- 
nujas pagados que dicen lefender el 
orden y subir ó asegurar el sueldo á los 
ya existentes, para justificar aparente- 
mente atropellos y arbitrariedades y 
crímenes y torturas, para dictar leyes 
especiales de represion e iniquidad, para 
pedir el total exterminio de todos los 
anarquistas, para hacer y vender nuime- 
rosísimas tiradas de los rotativos de 
adulones y mercachifleros, y para todo 
lo que sea llenar, le una manera ó de 
otra, el insaciable bolsillo de todos los 
vampiros de todas las gradaciones. 


Mas, mucho mas que a las bombas 


temen en el fondo los parásitos sociales 
a los periódicos: y. mitins libertarios, 
porque los escritores y los oradores pro- 
pagan y propagan un día y otro, sin que 
esto suela costarles mas que destierros, 
encarcelaciones y otras persecuciones, 
pero no la vida. El que tira una bomba 
no puede, tirar otra más, en la mayoría 
de los casos, porque le asesinaran o ten- 
drá que suicidarse; el que escribe o habla 
en público puede uir escribiendo y 
hablando durante toda su vida, a pesar 
de que se le destierro, encarcele y persiga 
de modos mil. 

Los periódicos y los mitins son los la- 
boratorios de máquinas explosivas. No 
hay mano que ejecute ein cerebro que la 
impela. Por eso los que engañan, tirani- 
zan y estrujan al pueblo odian'ton mas 
rencorosa fiereza, aunque otra cosa fin- 
jan, a los que piensan, rázonan, escri. 
ben, hablan y propagan lá verdad en 
todas direcciones, que a las bombas y á 
sus tiradores. Una bomba es siempre 
para ellos fuente de alegrías, porque 
tambien lo es de ingresos y de disculpas 
para violentar a todo el que se les enca- 
priche. Si aseguran lo contrario es por- 

ue son, en esto como en todo, unos re- 
domádos hipócritas, unos incorrejibles 
tunantes, unos grandísimosembusteros, 


BLÁZQUEZ DE PEDRO. 
Béjar (España. ) 





Descomposición 


Ala bancarrota de las creencias reli- 


giosas, sucede como hecho natural y 
lógico la bancarrota de las instituciones 
1bernamentales: ante los destellos de 
a ciencia positiva, el fantasma divino 
emigró á los abismos de la nada y las 
autoridades humanas, condenadas por 
la moderna sociología, caminan en con- 
fuso aquelarre hacia el caos del no ser. 
Con el libre examen, la humanidad 
ejercitó la razón, inquiriendo el porqué 
de la vida; y penetrando en los secretos 
del cosmos disipó las tinieblas que ocul- 
taban la luz de la verdad; corrido el velo 
misterioso, los dioses de la teología no 





arecieron y las religiones quedaron 
urladas. y 

Estudiando en la realidad misma, los 
hombres generosos hallaron criminal la 
desigualdad presente, y desde Prohud- 
hon, que afirmó que «la propiedad es un 
robo», hasta nuestros días, la «emilla 
del bien ha sido sembrada y hacia la 
emancipación completa tienden hoy sus 
energías millones de seres, ansiosos de 
fraternidad y amor. 

Por otra parte, ya no existen partidos 
de gobierno capacitados, lo que hay son 
camarillas de medianías y nulidades, que 
se dividen y subdividen corroidas por la 
ambición de los mejores puestos; lo que 
acaba de ocurrir en Cuba es la muestra 
de lo que, aumentado y corregido, ocu- 
rre en el mundo entero. 

En los imperios se-cambia de balidos 

ó favoritos cada veinticuatro horas y 
como consecuencia se vive en perpetua 
conspiración; de las monarquías no ha- 
blemos, bastará decir que en España se 
cuentan los exministros por cientos, y 
-en los países regidos republicanamente 
las luchas por ocupar los puestos eleva- 
dos son el pan cuotidiano. 

Como los dioses divinos, los dioses hu- 
manos vendrán al suelo destruidos por 
la podredumbre que llevan dentro, y so- 
bre su descomposición que ya se opera, 
los pueblos entonarán himnos de vida 
libremente manifestada. 

He ahí porque nosotros somos parti- 
darios de las guerras de partidos, por- 
que en ellas la política, siempre malvada 
y astuta, se hace criminal y las gentes 
confiadas pueden contemplar sus horri- 
bles muecas. 

Sien las guerras internacionales queda 
enterrado el sentimiento patriótico, en 
las revoluciones políticas se da sepultu- 
ra á los entusiasmos populares, porque 
quedan á descubierto todos los artificios 
y á la vista todas las jugarretas. 

Por lo pronto, ahí están los modera- 
dos de ayer llamándose republicanos 
hoy, como se llamarán liberales mañana 
si las circunstancias y el modus vivendi 
(vulgo, frijoles) lo exijen. 

Buena prostituta, la política y los que 
deella viven tienen un antifáz para cada 
ocasión, y dentro de pocos días no se 
encontrará ni un sólo alcornoque que 
haya pertenecido al difunto partido de 
K...pote. : 

Y es que en cala político hay un tráns- 
fuga. , : 

- Pero mientras ellos se descomponen y 
metamorfosean, nosotros creamos y 
crear es asegurar el porvenir. 





En España 


España Nueva, diario republicano que 
se publica en Madrid, está llevando á 
cabo una enérgica campaña en pro de 
la libertad de los procesados por el aten- 
tado del 31 de Mayo, Nakens y Ferrer. 

Sobre la mesa de redacción tenemos 
algunos ejemplares del citado periódico, 
en los que hemos leído una serie de ar- 
tículos titulados«Por entre unos autos»; 
artículos que por sí solos demuestran la 
inculpabilidad absoluta del director de 
la Escuela Moderna, de Barcelona, y 
la eximente de responsabilidad del an- 
ciano dircctor de El Motín. 

No obstante, Nakens y Ferrer siguen 
presos, al. primero le piden nueve años 
de presidio y al segundo—que se le han 
embargado todos los bienes que admi- 
nistraba y cuyo interés dedicaba á im- 
plantar escuelas racionales—le quisieron 
asustar con la infame petición de «pena 
capital», bajándosela, luego, á dieciseis 
años de reclusión. 

Pero la mano negra del clericalismo, 
que bajo la forma $ careta liberal y de- 
mocrática, hace y deshace á. su antojo, 
igual que en los nefandos tiempos de la 
Edad Media, no sólo ha conseguido com- 
prar, amedrentar ó sobornar á jueces y 
fiscales, para que el sumario resultara 
confeccionado á su gusto y á medida de 
sus deseos, sino que llegó á ganar, para 
que les sirvieran de instrumento y se- 
eundasen su miserable labor de reptiles, 
á los jefes y empleados de la cárcel ce- 

'lular de Madrid. : 

Así es que, á pesar de hallarse Nakens 
y Ferrer en celda de pago y, como los 
demás presos, tener derecho á pasear 

_juntos—al menos en el trayecto que con- 
duce de las galerías 4 los patios—, poder 
ir á los locutorios en compañía y otras 

” facilidades que á nadie se le niegan, por- 
- que están dentro del régimen interior 

carcelario, se les ha aislado mutuamen- 

“fe, separado en todas las ocasiones, te- 
niendo una constante barrera entre las 
dos víctimas del soberbio jesuitismo 


ATIERRA A! 


para que no pudieran cambiar sus im- 
presiones, las tristes impresiones del 


encierro, ni reanimarse con las mutuas |- 


vel: en próximas áureas de liber: 
t E s 
Y, arteramente, sigilosamente, labo- 
rando en las tinieblas con trabajos de 
zapa, haciendo prevaricar á jueces, so- 
bornando á fiscales y progtitifgenco la 
administración de justicia, ya harto co- 


rrompida, el clericalismo no descansa, 


acudiendo á todos los medios para que 
Nakens y Ferrer aparezcan culpables y 
sean condenados; procurando de ese 


“modo que el dinero dedicado á la educa- 


ción científica y racionalista, pase á sus 
manos y sirva para que los carlistas se 
surtan de fusiles, jueces, fiscales. y carce- 
leros cobren la astilla que ganaron en 
su comisión de ayudar á los modernos 
Torquemadas, y los buhos, todos los 
buhos, hasta los de etiqueta liberal— 
que también los hay, y no pocos—pue- 
dan graznar y cantar victoria. ' 

Nosotros abrigamos la convicción que 
la clerigalla no ha de poder llevar á fe- 
liz término su nefanda obra; no son los 
tiempos que corremos los más apropó- 
sito para jugar con los pueblos, ni ha 
sido el Morral de la calle Mayor el últi- 
mo de los Morrales. : 

Y si los confeccionadores y colabora- 
dores del proceso fuesen demasiado frá- 
giles de memoria y tan ciegos que no pu- 
sieren coto á sus infamías, no faltará 
quien los ilumine de igual manera que 
iluminó el campesino á la zorra que ven- 
dimiaba las uvas. 

¡Tanto vael cántaro á la fuente! 


Hacia el porvenir 


Las bases de la solución del problema 
socialestán ya establecidas: se han plan- 
teado ellas mismas, siguiendo el curso 
natural de la evolución, creando para 
ello las Asociaciones, y éstas irán robus- 
teciéndose cada vez más, al par de los 


. progresos de la máquina. Las Asociacio- 


nes obreras crecerán y mejorarán: pri- 
mero, porque los mismos elementos del 
proletariado irán haciéndose cada vez 
más hábiles é inteligentes, más sanos y 
más fuertes; segundo, porque el progre- 
so de las ideas sociales irá ganando 
cada día más adeptos, que se integrarán 
en estas primitivas Asociaciones, aumen- 
tando así el número y coeficiente .inte- 
lectual de las mismas. Todas estas Aso- 
ciaciones irán sometiendo las máquinas 
al servicio de la colectividad, que se en- 
contrará cada día mejor servida, al par 
que más descansada, 

El capital dejará de ser el ídolo, y el 
trabajo se alzará como ara en que todos 
los humanos depositen sus ofrendas. 
Concluirán las guerras: el amor será la 
ley del universo... La fraternidad, entre- 
vista como sugestiva utopía, reinará al 
cabo en el planeta Tierra, y ante ella 
desaparecerán las artificiales diferencias 
de amo y esclavo, de rico y pobre, de 
hombre felíz y de hombre miserable. Y 
todo eso, logrado por el esfuerzo del ce- 
rebro, por el progreso y adaptación del 
cerebro á las leyes de la Naturaleza, al 
grande y sublime mecanismo universal, 

De modo que por el desarrollo natural 
de las cosas, lejos de ir la sociedad á un 
conflicto de barbarie y de muerte, encon- 
trará su fácil salida en recursos inago- 
tables, de prosperidad y vida. 


Dr. ExrIQUE LLURIA. 





Ultima labor 


Una joven obrera, de esas que á cien- 
tos existen en las grandes capitales, be- 
llas y desgraciadas, hijas del amor y de 
la miseria, está sentada en su indigente 
taller de costurera. 

La cara de la joven es pálida, tiene la 
palidez de los lirios enfermos, porque. la 
terrible enemiga, la tisis, ha puesto so- 
bre su faz el sello triste. Es de noche, 
muy tarde; la lámpara como enferma 
también, ilumina con luz de limosna. 
Sobre la falda de la trabajadora hay. un 
traje de novia rica y esapretado por las 
manos anémicas, ya sin vida, mientras 
por esa albura desciende un hilo de san- 
gre quecae por la comisura del labio 
cárdeno. ¡La última, tal vez, de aquellos 
pobres pulmones que no han podido re- 
sistir al peso de tantos vestidos de no- 
vias ricas! 

¿Verdad que hemos sorprendido en la 
tarea á un cadáver? 

¡Ay, alegre desposadal ¡Cómo rabia- 
rás mañana, cuando sepas que tu traje 
albo ha sido manchado por el hilo de 


sangre donde el patólogo encontrará 
las huellas del bacilus de Kock. : 
¿No es cierto queal recibir la. noticia, 
lágrimas de impaciencia quemarán tus 
frescas mejillas; que tus nervios sufrirán 
estremecimientos de ira; que maltrata- 
rás á tu camarera; que teagitarás como 
una víbora y maldecirás á la tísica que 
en el supremo momenta no tuvo la pre- 
caución de inclinar la cabeza hacia otro 
lado, para que el hilo de sangre no se 
perdiera en espirales trágicas entre las 


| blondas de encajes y las espumillas de 


seda? 
: 'ALBEURTO GHIRALDO. 





El Rayo 


Madre haraposa, tú que á las puertas 
«vas con las manos siempre tendidas, 
y hallas las boleas siempre desiertas 
y las conciencias siempre dormidas; 





Tú que en la alforja de ta miseria 
vas recogiendo los desperdicios 
que en el naufragio de cada feria 
sobre las playas echan los vicios, 


Tú eres la hija del que en la guerra 
se armó soldado, vibró su acero, 
rodó en las luchas, se hundió en la tierra... 
¡y hoy nadie sabe si fué guerrero! 


Tú eres la hermana del que en los dientes 
del engranaje cayera un día; 
las ruedas fueron indiferentes: 
¡pero los hombres más todavía! 


'Tú eres la viuda del que, al abrigo 
del Sol, muriera sobre el arado; 
hoy todos comen pan de su trigo; 
$ú mo lo comes... ¡y él lo ha sembrado! 


Tú eres la hija, t eres la hermana, 
tú eres la viuda, siempre en trabajo; 
tú eres la madre que hará mañana 
¡una bandera de cada andrajo! 


En las entrañas, como un consuelo, 
guardas un hijo del muerto esposo... 
nube de harapos, piensa en el cielo, 
¡pero en el cielo más tempestuoso! 


No será, tu hijo tierno querube, 
copas de mieles, ni flor de mayo... 
madre haraposa, tú eres la nube, 
¡y en las entrañas tienes el Rayo! 


Jose SANTOS CHOCANO. 
Lima, —Perú. 





Contrastes 


" Los acontecimientos se desarrollan 
con tal celeridad, que supera en mucho 
á cuanto nosotros habíamos imaginado; 
los directores del drama, aquellos que 
desde honesta distancia y salvando 
siempre sus pellejas, lanzaron los des- 
graciados á exterminase mútuamente, 
ya ni siquiera se ocupan de correr la 
tramoya y cubrir las apariencias. 

Pino Guerra, el ídolo de los papanatas 
y babiecas, el que mañana empuñará el 
zurriago que dejaron abandonado los 
moderados, para descargarlo sobre las 
costillas de esos mismos que hoy le vic- 
torean, está haciendo el epílogo de la 
burda comedia que ha finalizado y que 
tan cara les costó álos que tienen la des- 
gracia, ó manía, de discurrir con los 
piés. 

.En juerga contínua y contínuo har- 
tazgo, el héroe de San Juan y Martínez 
se hace acompañar por los «lobos» de la 
hasta ayer camarilla moderada; y si en 
Pinar del Río sienta á su vera á Perico 
Díaz, jefe de. las tropas estradistas, en 
otro sitio pasea en coche con alcaldes y 
gobernadores del moderantismo y más 


-allá es comensal en banquete preparado 


en su obsequio, por moderados y conser- 
vadores de trasnochado abolengo. 
Igual conducta observan los jeies má.- 
ximos y mínimos del llamado ejército 
constitucional: todos se divierten en 


. grande; primero la exhibición en parques 
y paseos, seguidamente el indispensable 


banquete y por último el brindis ¡4 los 
gastrónomos que acompañan y la aten. 
ga á las masas, á las pobres ovejas que, 
roncas de gritar y cansadas de aplaudir, 
so retiran á sus rediles, en los cuales se 
tumban panza arriba, porque ya 'cum- 
plieron con el deber de hacer nuevos ti- 
ranos. 

Retiradas :las muchedumbres se da 
comienzo al trasiego de sabrosos licores; 
las mesas se llenan de champagne, char- 
breuse, jereces, finos y vinos generosos; 
ya nadié se: acuerda de los imbéciles que 


se. muelen los .huesos tumbados, panza 
«Arriba; pero alguien ha: empinado con 
-£xceso y su estómago en convulsión vio- 


lenta expele el recargo de combustible, 


convertido en verduzco excremento, 








—Para los que aplaudían, ahí queda 
eso—dice con expresión alegre al salir 
del número cien, el que acaba de desali- 
jar su abultada panza.—Y todos á coro 
contestan: sí, para ellos; ya que han de 
pagar. el gasto les dejaremos las sobras; 
además, no merecen otra cosa. Y una 
sonora y colectiva carcajad GT > 
el espacio. 

Entretanto, guerrilleros y alzados si- 
guen peleando donde quiera que se en- 
cuentran; ni unos ni otros quieren ver 
que han sido el blanco y la carnada, la 
carne de cañón .y de machete, los que 
cargaron con las fatigas y las hambres, 
sin que tengan derecho á nada, como no 
sea victorear á sus amos, los cuales pa. 


gan los sacrificios y aplausos con un 


montón de m...... 

¡Qué cuadro más completo! Losmode- 
rados queriendo tapar sus suciedades 
mediante una mano de barníz republica- 
no aplicado á la antigua careta; los li- 
berales en juerga bacanal con aquellos; 
la prensa cubriendo tanta inmundicia 
conel sonrosado color de la adulación y 
Juan miseria, Juan imbecilidad 6 Juan 
niño inconsciente, aplaudiendo á rabiar, 
besando el arma que le hizo desempeñar 
el vergonzoso papel de «perro del horte- 
lano», Ó peleando imbécilmente y rom.- 
piéndose la crisma por diferencias polí- 
ticas. 

Seamos lógicos, la masa general del 
trabajador cubano padece deuna candi- 


dez idiotana y de una idiotez imbécil; es 


más inconsciente que los niños de teta y 
más boba que el bobo de Coria. 

Bueno que le dén á uno palos, que le 
engañen y jeringuen y embarquen y em- 
bobaliquen y se la peguen, pero una vez 
sola y nada más que una vez; eso debe 
bastar y servir de lección y ejemplo para 
tada la vida: no obstante, á la genera- 
lidad de los trabajadores se les engaña 
á todas horas, se les echa la zancadilla 
á cada momento, se les engatusa todos 
los días y se les jeringa siempre, y esto, 
recristo, no lo sufren sin protestar y ven- 
garse, los animales más inferiores. 

El campesino que cuida y se desvela 
por sus bestias, éstas, generosas y agra- 
decidas, le devuelven á cambio de desve- 
los y cuidados, trabajo abundante, crías 
sanas y gordas ó manantiales de riquí- 
simo alimento; el hortelano que seafana 
cultivando su huerta, recoje al fin el 
premio de sus fatigas, recolectando exu- 
berante y sabrosa hortaliza; el obrero 
manual ó intelectual que cumple con la. 
obligación que se impuso, en la oficina. 
el taller ó la fábrica, se halla siempre en 
condiciones de levantar la frente con'ot- 
gullo y reclamar el producto de su 
esfuerzo; golamente el asalariado que 
hace política y se «destarra» para que 
otros triunfen, medren y se harten, no 
tienen derecha á quejarse puesto que él 
ha cooperado y contribuido, servido de 
peldaño y pedestal, puesto las costillas 
y ofrecido el brazo, para asegurar la 
victoria á los parásitos y malvados que 
desgobiernan el mundo. 

¿Qué importan las víctimasinmoladas, 
las piltrafas humanas que sirven de es- 
calera para subir? ¿Qué el reguero de 
sangre derramada con sus naturales hi- 
jos, el luto y la orfandad? ¿Acaso se 
preocupan de eso los de arriba? ¿No si- 
guen aplaudiendo y victoreando los de 
abajo? Los que besaban las armas que 
sólo sirvieron para encaramar lech11zo5 
y llorando las llamaban redentoras, 
¿merecen otra cosa? ¿La merecen los re- 
baños que aplauden, victorean y se dejan 
matar? 

Unos y otros, pastores y rebaños, $0 
complementan dignamente; los primeros 
borrando diferencias y filiaciones, ban- 
quetean, se hartan y ríen, mientras los 
hambrientos rebaños, apiñaldos én el 
arroyo, gritan y vociferan, amenizando 
á los comensales, que, después de aren- 
garles, les darán en premio á sus balidos 
una abundante ración de materia expe- 
lida por el conducto fecal. 

Cuando el diablo andaba por el 1mun- 
do dicen que pagaba así á quien mejo! 
le servía; desaparecido aquél han venido 
ála vida una legión de Luzbeles que dan 
bres y raya al maestro. 

En la escala zoológica, el animal más 
ingrato que seha conocido hasta laiecha 
es el político; por eso cuanto más se le 
ayuda, mayor es el consabido montón 
de excremento que regala á quien 0 Y 
quienes le sirven, 
¡Qué nauseabundo, pero qué cierto es 
todo eso! : 

AMALIO DEL CASTRO- 
E AMNA<A<AAAAáA> Á 

Trabajando ocho horas tendremos 

más tiempo para dedicarnos 4 organ 


.zar el triunfo de mañana, 


xs 








Exclusivismo 
+ de los socialistas 

Mariano García Cortés y Pablo Igle- 
sias firman enel número 1.071 de El So- 
cialista una circular 4 nombre del Par- 
tido. Sa ' Obrero, en la que sé re- 
comienda á las Agrupaciones socialistas 
y Sociedades obreras, organicen actos 
para protestar de la condena de ocho 
años impuesta al compañero Isidoro 
Acevedo, por la publicación de un ar- 
tículo en La Lucha de Cluses, de Bilbao. 

Nosotrós 'nnos ponemos de parte de 
Acevedo, porque en él no vemos al ad- 
versario en ideas, sino al víctima de las 
leves burguesas; pero haciendo constar 
que nos ponemos también al lado de to- 
dos los obreros condenados ó presos 
por cuestiones sociales, sin excluir al 
compuñero Vicente Bernedo, que en la 
cárcel de San Sebastián suire tres años 
y seis meses de prisión por un artículo 
publicado en Adelante, periódico socia- 
lista de Eibar. 

Si los 8o"ialistas son tan exclusivistas 
que llegan hasta á abandonar á los su- 
yos, como á Bernedo. nosotros no esta- 
blecemos diferencias entre obreros pre- 
sos, como queda probado en la condena 
que acaba de imponerse á nuestro com- 
pañero Alarcón, por salir á la defensa 


de dos socialistas presos, y en la campa- 


ña que en pro de la libertad de todos 


los trabajadores encarcelados por cues- . 


tiones sociales, venimos sosteniendo. 
Contrástese esta nuestra conducta 

con la de los directores del Partido So- 

cialista, que nos insultan porque veni- 


mos trabajando para que salgan de las. 


cárceles todos los obreros presos, y se 
verá dónde radican los exclusivismos. 


La Voz del Cantero, Madrid. 


(Interesamos la reproducción á toda 
la prensa radical y obrera.) 





Ante un tribunal 


El acusado es hombre como de unos 
cuarenta años, de fisonomía vulgar, ha 
sido procesado varias veces. El presi- 
dente le interroga. 

Presidente.—¿Cómo os llamáis? 

Acusado.—León José del Arroyo. 

P.—¿Dónde habéis nacido? 

A.—En cualquier parte. 

P.—¿ Vuestra edad? : 

A.—La edad del viento. 

P.—Habéis recibido una educación de- 
testable. : 

A.—No he recibido ninguna. Lo poco 
que sé lo he aprendido sólo. 

P.—¿De dónde habéis tomado el ejem- 
plo de tcdos esos crímenes de los cuales 
se 08 acusa? 

A.—En un libro que he robado en un 
escaparate de un librero de viejo. 


PER se llama, ese libro? 
A. 











ATIERRA! 


teis con vuestro casero, 08. presentas- 
teis ante aquel magistrado acom 

de una mujer de malas costumbres, á 
cuya costa vivíais. Esa mujer llevaba 
por único vestido una bata de merino, 
y en pleno juicio se la quitásteis, deján- 
dola completamente desnuda. 


A.—Había leído que el abogado de- 


Friné empleó este medio, y yo pensaba 
6? absuelto recordándole en beneficio 
mío. 

P.—Esto no es más que un detalle que 
pongo de manifiesto para que los seño- 
res jurados tengan una lijera idea de 
vuestra inmoralidad. Pasemos á los he- 
chos que se os imputan. Durante 'la no- 
che del 12 de Febrero de 1890 penetras- 
teis en una casa aislada de Bois-Colom- 
bé y asesinásteis á toda una familia; el 
abuelo, pobre anciano de ochenta y siete 
años; al marido, á la mujer y á sus tres 


“niños de corta edad. 


A.—¡Eran protestantes! Creía que ha- 
cía un beneficio á la sociedad siguiendo 


el ejemplo de Carlos IX, de Catalina de 


Médicis y de Luis 
ron procesados. 

P-—No contento con esto, juntasteis 
varios trozos, de leña, atasteis '4 una 
pobre criada que había defendido he- 
róicamente á sus amos, y .prendisteis 
fuego después á la leña, quemando viva 
á aquella fiel servidora. 

A.—Creía obrar bien con aquellos he- 
rejes imitando lo que hizo un prelado 
muy distinguido con Juana de Arco. 

P.—Pocos meses después sostuvísteis 
un pleito con un primo vuestro. Tratá- 
base de una pequeña herencia. Llevas- 
teis eagañado á vuestro pariente 4 un 
sitio extravíado y lo hicisteis asesinar 
por dos pastores. 

A.—He leído queel rey Enrique HIT hizo 
lo propio con el duque de Guisa. 

P.—Abjurasteis del catolicismo para 
casaros con una judía hija de un rico 
comerciante. 

A.—El apreciable Enrique IV dijo que... 
París bien valía una misa; yo. pensé que 
la dama israelita valía una abjuración. 

P.—Teníais un hijo natural, | 

A.—Es verdad. 

P.—A fin de que no os estorbase para 
vuestro casamiento, no encontrasteis 
otro medio para libraros de él que ma- 
tarle. 

A.—No hice más que imitar el ejemplo 
de Pedro el Grande. 

P.—Por último os habéis revolcado en 
las sentinas del vicio y del crimen, 

A.—No tanto, no tanto, la historia me 
ha conducido allí. Enrique VII el Reve- 
reudo fué viudo siete veces, mató á dos 
cardenales, á diez y nueve obispos, á 
trece abates, á quinientos priores, á se- 
tenta y un canónigos... Ya veis que por 
mucho que haga nunca será de la talla 
de Enrique VIII. 


Después de una brillante defensa y de- 
liberar el jurado, es condenado Del Arro- 


V,los cuales no fue- 


as Bellezas de la Historia. 
. P.—Llamado á comparecer ante el A 
juez de paz por un altercado que tuvis- (De Le Matin.) 
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También la tempestad es útil para purificar la at- 
mósfera, y después aparece'el sol más esplendoroso. 

Lucirá y radiará el bello sol de la libertad, y la 
humanidad será felíz, 

Entonces, poniendo cada uno su dicha al .««mparo 
de la dicha de todos, nadie será malo, porque nadie 
tendrá necesidad de serlo, 

El hombre libré en la humanidad emancipada po: 

- drá caminar sin trabas de triunfo en triunfo, en be- 
neficio de todos, hacia el infinito sin limites dela 


intelectualidad. 


“El enigma moderno: Libertad, Igualdad, Fraterni- 





DA: NUBSTROS CORRISPONSALES 


De Santa Clara 
.* Compañeros de ¡TirrraAl Salud. 


. Aquí, como en todas partes, si fuera á 
mandar correspondencias nunca falta 
de "quétratar, porque los albpeos de ex- 
plotación con el débil son cada vez más 
descarados; que lo digan, sinó, los ban- 
queros de Santa Clara, que hace tres días 
que están negociando vales en combina- 
ción con los jefes de compañías; pues és- 
tos tienen los cheques y les dicen á los 
soldados que no saben cuando vendrá el 
dinero. 

¡Enfelices! Después que sirven deinstru- 
mento y de carne de cañón, perpetuando 
más su misma esclavitud y la de sus se- 
-méjantes, todavía no caen en la cuenta 
que sus verdugos, que los llevan »1 ma- 
tadero valiéndose de la ignorancia, les 
roban la mitad de lo que les ofrecen por 


_matar 4 sus semejantes! 


Ai fin, quien sabe si los golpes enseñen 
y ahora que nou los necesitan, vean que 
tienen que ir otra vez á buscar trabajo, 
si acaso lo encuentran. 

Los que se afilian á la milicia ó á otro 
cuerpo armado, son instrumentos que 
se alquilan para matar sus semejantes. 

Vuestro y del ideal : 


JUAN ÁLVAREZ. 





Huelgas revolucionarias 

Vengo escuchando en reuniones, talle- 
res, y hasta en las mismas Sociedades 
obreras 4 compañeros que se conside- 
ran econ táctica suficiente para luchar 
por el mejoramiento de la clase á que 
pertenecen, que las Sociedades de resis- 
tencia lo primero que deben procurar es 
rennir fondos, muchos fondos, para 
después hacer las reclamaciones que sean 
justas y razonables; y si no acceden los 
patronos, entonces lanzarnos á la huel- 
ga porque contamos con los fondos ne- 
cesarios para hacernos respetar ante la 
avaricia burguesa. 

La verdad es, que siento que dignos 
compañeros de buena voluntad estén 
todavía metidos en tinieblas, que no fi- 
jen su vista al yo de los Iglesias, que no 
comprendan el perjuicio que ocasionan 
los mútltosfondos para conseguir la vic- 
toria de un movimiento. 

Pero si me permite el lector, voy á ex- 
plicar lo que se necesita para ganar una 
huelga: 

'Pues bien; lo que se necesita es solida- 
ridad, dignidad, vergiienza, detestar 
hasta el oficio antes de humillarnos á 
los piés del burgués como cobardes, ha- 
cerle comprender que tenemos más dere- 
cho que él á ocupar un puesto en el ban- 
quete de la vida por ser más útiles á la 
humanidad; que cada trabajador es una 
máquina producuora para el sosteni- 
miento de los pueblos, mientras él hol- 
gadamente espera sentado, al lado de 
su caja las gotas de sudor que diaria- 





DE ETIEVANT 








_mente derraman los verdaderos hijos 


del trabajo. 


¿Y creéis que por muchos fondos que 
tuviéramos podríamos hacernos respe- 
tar? ¿No comprendéis que en las cajas 
burguesas ha estado cayendo la quinta 


ó sexta parte de nuestro trabajo durán«, 


te ese tiempo, y que nada les costó? ¿la 
huelga de tipógrafos se ganó? ¿los reza- 
gadores la ganaron con tantos fondos? 
no; ¿por qué? porque faltó lo que más 
arriba dejo dicho. ¿No pensáis que una 
Sociedad que tenga diez mil pesos y ha- 
yan 2.000 huelguistas á $1 diario no al- 
canza más que para cinco días y que eso 
es lo que espera el patrono para después 
vernos rendir por el hambre porque al 
contar con fondos la huelga es pacífica, 
y huelgas pacíficas no se ganan? 

Toda clase de movimiento se gana 
por medio de la revolución, todos los 
pueblos establecen sus gobiernos por 
medio de la revolución, con la revolución 
los gobiernos vencen á un pueblo si éste 
no le responde con la revolución, los ca- 
pitalistas ganan una huelga sentados 
en sus casas cuando los huelguistas son 


'antirevolucionarios. ¿Y para que ir más 


allá? ¿No véis como se hacen respetar 
los partidos políticos por medio de la 
revolución? y sin embargo, todos los 
gobiernos y la prensa rotativa, no ha- 
cen más que protestar contra los verda- 
deros revolucionarios. ¿Entonces, para 
que emplean sus procedimientos? lah! 
entonces comprenden que para hacer un 
palacio de felicidades hay que echar 
abajo todo lo que estorbe para su reedi- 
ficación, eso es lo que queremos los re- 
volucionarios anarquistas, echar abajo 
'os tres poderes, culpables de las ruinas 
de los pueblos en que está basada esta 
sociedad corrompida con sus zánganos 
de colmena, para que venga, como tiene 
que venir, por sus pasos marcados el 
verdadero palacio de felicidades, no para 
unos cuantos como hoy ocurre, sino 
para toda la humanidad; después no 
cojerán las armas los inconscientes para 
defender á los culpables de las miserias; 
ahí tenéis que hasta los mismos lucha- 
dores por la tajada nos están enseñan- 
do las medidas que debemos de tomar 
para nuestra reivindicación; ya véis 
como echan abajo todo cuanto se opone 
al paso desus aspiraciones; ya véis como 
seducen al Juan pueblo por medio «¿el 
engaño y espone su vida, pues igual ó 
con más brío hay que esponerla para 
defender la verdad y que desaparezca 
por completo la miseria de nuestros ho- 
gyares; no hay que seresclavo para hacer 
fondos, hay que hacerlos en la revolu- 
ción, pues para empezar la protesta re- 
volucionaria hacen falta muy pocos fon- 
dos, no para llenar las barrigas de los 
huelguistas, sino para hacernos respe- 
tar ante los tiranos estrujadores de la 
Gran Familia Productora. 


ÁNSELMO SILVA. 


La jornada de ocho horás es un grado 
más de libertad. 
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justicia reconoce, porque proclama la libertad de 


cada uno en la igualdad de todos. 


Los que piensan que nadie querría trabajar si no se 
les obligase, olvidan que la inmovilidad es la muerte; 
que tenemos fuerzas que gastar para renovarlas sin 
cesar y que la salud y la felicidad no se conservan 
sino al precio de la actividad; que no queriendo nadie 
ser desgraciado ni enfermo, todos han de ocupar sus 
órganos para gozar de todas sus facultades, porque 
una facultad que no se usa no existe y representa una 
parte de felicidad menos en la vida del individuo. 

Mañana como hoy, como ayer, los hombres que- 


rrán ser dichosos, siempre gastarán su actividad, 

siempre trabajarán, pero siendo el trabajo de todos 

orígen de riqueza social, la felicidad de todos y de 

cada uno aumentará, y cada uno podrá gozar del lujo 

á que tiene derecho, porque lo superfluo no existe, y 
- tedo lo que puede existir es necesario. 

El hombre no es solamente un vientre, es también 
un cerebro: tiene necesidad de libros, de cuadros, de 
estatuas, de música, de poesía, lo mismo que de pan, 
de aire y de luz; pero así como en su consumo no 
debe ser limitado sino por sus facultades de consu- 
mo, en su producción no debe ser limitado sino por 

: - + «su facultad de producción, y, consumiendo según sus 

a necesidades, no debe producir sino según sus fuerzas. 

Y ¿quién mejor que él podrá conocer sus necesida- 

des? ¿Quién mejor que él podrá conocer sus fuerzas? 

Nadie; por consiguiente, el hombre no de producir 
consumir mas que según su voluntad. 

La humanidad ha tenido siempre la conciencia la- 

«tente de que sería felíz y que todas las bellas cuali- 
dades de la naturaleza humana no podrían fiurecer y 
«fpuctificar más que en el comunismo, 


dad, planteado por la Esfinge de la 


Revolución, ya 
resuelto, será la Anarquía. .. 











Vida eterna 


Todo en la vida es material. La des- 
trucción no existe, según afirman no 

cos filósofos y bastantes hombres re- 

utados de sabios, 

El tiempo devora á los hombres como 
el salvaje Saturno devoraba á sus hijos, 
pero no los destruye. 

Derrúyase un edificio, una fortaleza y 
allí quedará perenne, indesaparecible la 
materia de que se compone, Muere el sér 
humano para dar vida á nuevos seres, 
pero la materia no muere. 

La materia 08 eterna: nada desapare- 
ce. Si cortamos el altar no lo destrui- 
mos: su materia se transforma en mue- 
bles, en mil objetos, en cenizas. 

En el mundo nada desaparece, todo 
tiene vida y todo está sujeto á la inelu- 
dible ley de la transformación. 

Cuando se extingue el fluido vital en 
la forma del hombre, la materia, que no 
desaparece, genera la vida en multitud 
de seres que se reproducen y transfor- 
man. La nada no existe. 

La palabra nada, como la palabra 
destrucción, son aforismos huecos, va: 
cíos de sentido científico y real. . 

La materia és sólida, líquida y gaseo- 
sa, pero nunca destruible y si trasfor- 
mable. 

¿No veis el eterno simil? Socialmente 
lo mismo: identidad entre lo especulati- 
vo y lo tangible. 

Ved á la generación venida hoy espe- 
rando su transformación. Todo tiende 
á su perfectibilidad sin eludir la ley de 
la trastormación. 

Todo es material, todo vive y nada 
muere. : 

La vida es eterna. 


ManueL Fous. 





Bibliografía 


La Escuela Moderna ha editado la 
última producción del compañero Carlos 
Malato, cuyo libro se titula «Las Clases 
Sociales». 

Los que deseen algún ejemplar pueden 
dirigirse á esta administración; precio 
de volúmen 20 centavos, más el fran- 
queo. 





Los hombres fuertes 


Anda por ahí una filosofía que dicen 
ser la de los hombres fuertes y no es 
sino la de los débiles que sueñan con una 
fortaleza de que carecen. La fuerza en- 
gendra -sentimientos de solidaridad y 
de justicia, anhelos de sacrificarse por el 
prójimo. 

Los hombres verdaderamente fuertes 
son los que saben coordinar sus esfuer- 
zos con los demás, son los que saben que 
no hay quien pueda ser del todo libre 
mientras haya un prójimo que sea es- 
clavo. La libertad es un bien común y 





e 1 ana 


¡TIERRA! 


cuando no participen todos de ella, no 
serán libres los que se crean tales. 

Los fuertes, verdaderamente fuertes y 
dignos de este nombre, son los que tie- 
nen conciencia de que no es hombre ver- 
dadero sino el que aspira á ensanchar, 
acrecentar y corroborar la libertad co- 
mún. da 

: « UNAMUNO. - 





ka caridad 


La caridad no sirve para males per-. 


manentes. En su explosión obra mila- 
gros; se apaga pronto. Dieciocho siglos 
hace que vino á encenderla Cristo con su 
palabra y su ejemplo; no han logrado ni 
él ni sus discípulos que arda constante- 
mente en los corazones. Es duro el rico. 
Si por un lado le solicita el pobre y por 
otro el vicio, al vicio abre la bolsa. La 
abre alguna vez á la miseria cuando se 
siente al borde del sepulero; mas solo 
por acallar los gritos de la conciencia 6 
no ir al infierno. Acostumbra á ser ava- 
ro para sí mismo, cuanto más para sus 
semejantes. 

No la caridad, sino la justicia ha de 
resolver el problema. ¿Qué razón hay 
para que mendigue ni reciba de limosna 
el trabajo lo que de derecho le corres- 
ponde? 

Pi Y MarGALL. 


Efemérides 


10 de octubre de 1903.—En Robaux, 
los tejedores en huelga asaltan varias 
fábricas. eo 

11 de 1£01.—El valiente escritor anar- 
quista Laurent Tailhade, redactor de 
Le Libertaire, de Paris, es condenado á 
un año de cárcel por un artículo contra 
el ezar de Rusia y el presidente Loubet. 

13 de 1903.—Los huelguistas de Ar- 
mentiéres, antes de morirse de hambre, 
entran en dos bancos y en algunos escri. 
torios patronales. » 

20 de 1901.—Huelga de los obreros de 
la Refinería Argentina en Rosario de 
Santa Fé. Cobarde agresión dela policía 
con los huelguistas. El obrero Busdila- 
rich cae muerto á balazos. 

23 de 1904.—Sublevación del pueblo 
contra la tropa en Palermo, Italja. 








Notas obreras 


“Tierra y Libertad” 

Al aparecer de nuevo el valiente sema- 
nario Tierra y Lihertad, de Madrid, ha 
sufrido denuncias y secuestros, de modo 
que otra vez se ha suspendido la publi- 
cación. j ; 

Mucha libertad en las leyes escritas, 
pero en la práctica solo se puede decir lo 
que quieren los que mandan. 


Esperamos que no se agotarán las | 


energías de los luchadores de Tierra y 
Libertad. 
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DECLARACIONES 


Así la edad de oro de los antiguos estaba fundada 
sobre la propiedad común, y jamás acudió al vensa- 
miento de las naturalezas privilegiadas, que entre 
ellos poetizaban el pasado, que la felicidad de los 
hombres fuese compatible con la propiedad indivi- 
dual; sabían, por intuición ó por experiencia, que 
todos los males y todos los vicios de la humanidad 
proceden del antagonismo de los intereses, creado 
por la apropiación individual, no limitada á las nece- 
sidades, y siempre tuvieron idea que una sociedad 
sín guerras, sin asesinatos, sin prostitución, sin crí- 
menes y sin vicios, había de ser también sin propie- 


tarios. 


Y como nosotros no queremos guerras, ni asesina- 
tos, ni prostitución, ni vicios, ni crímenes, luchamos 
por la libertad y la dignidad humanas. A pesar de 
todas las mordazas, la palabra de la verdad resonará 
sobre la tierra y los hombres se conmoverán á esus 
acentos, y se levantarán al grito de libertad para ser 
los autores de su felicidad. Somos, pues, fuertes en 
nuestra debilidad misma, porque, á pesar de lo que 
pueda sucedernos, venceremos al fin. 

Nuestra servidumbre enseña á los hombres que 
tienen derecho á la rebeldía; nuestra prisión que tie- 
ne derecho á la libertad, y por nuestra muerte, apren- 
den que tienen derecho á la vida. 

En cuanto volvamos á nuestro encierro y vosotros 
volváis á vuestras casas, los hombres superficiales 
pensarán que nosotros somos los vencidos, ¡error! 
nosotros somos los hombres del porvenir y vosotros 
los hombres del pasado, 

Nosotros somos mañana y vosotros sois ayer, y no - 
hay potencia humana capaz de impedir que el minu- 
to que transcurre no nos acerque á mañana y no nos 








AVISO 


| Participamos á los ob 
que el periódico ¡Tr en general 


! se halla de 
venta en los puntos sig; 
tavos número: Buientes, á 3 cen- 


1] 
Aguila y Monte, ki 
cigarros, portales de “Le e tabacos y 
Aguila y Reina, vendedor de: riódi- 
Mi ns Mos Diana.” e pe 
Alfonso Gutiérrez, Lilo: 
o ea de Payret. tbrería de Prado 
¡brería, Rayos X, 
mez, frente 4 Álbisu, yi Guinzana de dó. 
y cigarros. a de tabaco 


San Pedro 12, fond Js db 
Y en esta Administració ominica. da, 

mero 1, altos, todas lag noches des 410 
: : 


INGRESOg8 


Habana. —Parrondo 040. Romá á 
llarreal 40; Morán 29. n 40; Vi- 
38! perieics 19: ici € 20; Jonquía 
; periódicos 13; Ri e e, uín 
dez 40; María Silva. 29, qu: Fornán- 
Manuel Otero 20; A, Carril nítez 20; 
IA EA b 20; F, A, 
Fábrica de Cabañas: y pi ttrrenncarinoss 
da M. Lozano sE 
ombre y la Tierra g1,'rp, 
Vedado. —Caballero 10; Aurora 16 cool 
nal 10; Acracio 10; Antonio 10 ¡ Germi- 
to 20; P. López 10; Paquito 104 Angeli- 
bre y la Tierra 40; P. fa, ¡El Hom- 
ríódicos 04. Total...... nti ; 
Santa Clara... -J. Alvarez Crema aero 
Mayari,—M. Sagás O 7. q." 


4-05 


1-05 


1-44 
ATP 1 , 14 
2-85 
1-14 
2-40 


AAA! 


Sgo. de las Vegas.—J. A 
Marianao.—-C. Durañola 10, A mm horrrirannss 
R. Muñoz 10, B. Martíne . p uñaoz 10, 
10, J, Herrera 20, A. Mari T. Col 
lletos y El Hombre y ja njnanoz 05, fo- 
Cienfuegos.—Manuel Way 030" 101... 
rrio 20, Gremio M. de ppp Ramón Ba- 
Morejón 40, Valerio oo, Pedro 
- Rodríguez 40, UN Susan; , F. 
Baínz 40, Franciscó Goto 30, Munue! 
Benavente 20, Florengio ez 20, 
Garmendía 20, Vicos 
Menéndez 20” Antoyj 
Navarro 20, Manue] mrpo o 
Santos Burgos 20, Ariano 
Norberto Rodríguez y 0 Ferrer 40, 


1-91 


Tierra 80. Total...... 
Cienfuegos. —Postaleg de xp ttttereesaaniransos 
Ferrer 050, Manuel Ni Mora]; Mariano 
Pérez 20, Adolfo Y, Ray, 30, Antonio 
patero 20, Vicente p¡.. o 20, Un za- 


, Íaz 20 
nóridez 20, Manuel yyy , José Me- 
Srro 20, Venan- 


cio Garmendia 20, un suso: 
8. Burgo 10, Un baras o 00r 20, José 


sh. 
Argíielles'05. Totar..... 05, Manuel 
Mérida de Yucalan.—A y tre arrcnnss 


rene rrr.... 


e 


Déficit anterior....... te ” 1-22 
id y» 53-70 $87-57 





DE ETIEVANT 


aleje de a 
cerrar ej 





RESUMEN 
Cart 1... eee renrarn rre neo none rsne ran oronos $ 87-57 
Ingresos... ...os Irrrrencrrrrorar9r rose...” DB 27-48 
Dófoit........... ATEN $60.09 





EXCURSION DE PROPAGANDA 


POR LA ISLA DE CUBA 


SUBORIPOION VOLUNTARIA 


Existencia anterior......... 21-73 
Habpne.—M. Lozano 40, E. Benítez 10... 0-50 
Total general........ es. 9214-23 











Solidaridad 


Suscripción á favor de los presos en España por 
cuestiones sociales. 


Existencia anterior............ $ 18-82 

pri —M. 0'57, V, Pol 0'57, J. 
Me aa 0'57. Otal... repre rnvrnsscrrs Mz 1-71 
Total general.......oooooo «.. $20 53 








CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


mayarí.—Graña: Enviamos libro y folletos. 

pójar. —Blázquez: Recibida carta y original. 
Entregamos nota á Guardiola. Contestaremos á 
todds los extremos cuando se reuna Grupo. El 
periódico, como verás, anda mal de recursos. 

cpguas. —Osorio: Días pasados hablamos con 
el eompañero que corría con las cuentas auterior- 
mente y afirmó haber girado la cantidad indica- 
da juntamente con otro dinero remitido á la 
Espiela Moderna; cuando escribamos allá, que 
será Pronto, preguntaremos lo que haya del par- 


ticular. 





Biblioteca de ¡Tierra! 


Pios, ¿qué es?, por J. Sanjurjo. 2 cen- 
taY 08. 

jnmoralidad del Matrimonio, por Re- 
nó Chaughí. 3 centavos. 

£l Hombre y la Tierra, por Elíseo Re- 
clus, Obra publicada en cuadernos, á 10 
contavos. 

Las Clases Sociales, por Carlos Mala- 
to. 20 centavos. 

[nsurrexit (poesía) por Carlos Alcam- 
,0, Precio voluntario. 

Postales Morral, idem. 

fa Jornada de Ocho Horas, folleto 
editado por El Trabajo, de Sabadell, 2 
centavos. 

Voz Humana, periódico de Puerto Ri- 
co, 2 centavos. 
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Yor...——El ayer ha querido € todo tiempo 


en su e ted al mañana y ha sido Vencido siempre 


A victorja, porque el tiemP0 que ha pasa- 
"le ha acercado á su derrota. 


leo en Po beber la cicuta á Sócrates» Abjurar á Gali- 


let, Jerg 


: "Ménto, quemó á Juan an I 
1mo de Pre y Giordano Pruno, guillotinó 


pus, Esteban Do- 


Flouran... Y, Babeuf, aprisionó 4 Blanqui y fusiló á 
Sócratos, erré, ¿Cómo se llamabAn los jueces de 


lileo, Jerónimo de Pragi» Giordano Bra- 


die lo sabe: Babeuf, Blanqui, Flouréns y Ferré? Na- 


mortaleg, Blanqui, 
Así Se 
tes en Muestra 


dich 


: SON el pasado; eran ya "Muertos cuando 
20; m siquiera han logrado ja gloria de Erós- 
ras que Sócrates, Galileo, Juan Hus, Es- 


et, Jeróni de Praga, 
Hebert, Babeuf, pira Flourons y Ferré son in- 


iordano Bruno, 


"MOS felices en nuestra desgracia, triunfan. 
Miseria, vencodoros 
Osos, suceda lo q 
vadora ae Certeza de que al inflaj ) 

"OS hombres conocerán 11 Verdad y conti- 


en Muestra derrota, 
ue Quiera, porque 
¡y de la idea reno- 


uar 
buen to voste a interrumpida tared y la llevarán á 
bro que q O, hasta que llegue un día en que el as- 
ejércitos ¿298 mieses lucirá sobre la humanidad sin 
magistra; A Cañones, sin fronteras, 81 cárceles, sin : Ml 
en íin, da: ta, sin policía, sin loyes y 9N dioses, libre, 
reconaoj] Cbual y físicamente, y que los hombres, 
confang; a con la naturaleza y “OnSigo Mismos, 
facer Pon 08 en la harmonía univergal, podrán satis. 


¡Qué jo clas de justicia, 


CA ENPoje 


'Porta que la aurora de ese gran día aparez» 
rocio de Pip con resplandores de ifcendio, y que el 


Mañana se tiña de sangré' 





